


ACTO 111 

Jardines de un castillo. A un lado las altas paredes del edi
ficio; á otro lado un parapeto poco elevado, y en medio 
una a-talaya. Al fondo, la puerta del castillo. El castillo 
se representa situado en lo alto de un peñasco; al través 
de las troneras se ve el mar que se extiende hasta el 
horizonte. El conjunto tiene el aspecto de un castillo aban
donado desde hace mucho tiempo, mal cuidado; por una 
y otra parte piedras desplomadas y maleza. Delante de la 
escena, á un lado, Tristán echado á la sombra de un gran 
tilo; duerme sobre un lecho; diríase que está tendido sin 
vida. A su cabecera está sentado Kurwenal, encorvado so
bre él con pena, y observando su respiración con inquie
tud. Al levantarse el telón, óyese de afuera una melodía 
pastoril, llena de languidez y tristeza, tocada con un cara
millo. Al fin aparece el mismo pastor de medio cuerpo 
encima del parapeto, y mira al patio con interés. 

ESCENA I 

KURWENAL. el PASTOR, TRISTAN 

EL PASTOR con sua,•idad).-Kurwcnal ! Ilé ! Hola, 
Kurwe.nal ! Escucha, amigo! (Kurwenal vuelve ba
ria él la cabeza.) ¿No se ha despertado todavía? 

Kc;RWEN.A.L (meneando la cabeza con lrislcza).-Si 
dcspcrlala, sería sólo para dejarnos para siempre, 
si anles no hubiese aparecido la «mano salutífera , 
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que es la única que puede socorrernos. ¿Nada has 
visto todavía? ¿Ningún buque en el mar? 

Er, PASTOR.-Tú habrás oído olra melodía, la más 
alegre que sé. Habla ahora con francf!H~za, viejo 
amigo: ¿ qué le pasa á nuestro, señor? 

Iü:nwEXAL.- No lo p.regunles; jamás podrás saber
lo. Acecha con celo, y si vieres el buque, entonces 
toca una melodía agradable y viva. 

EL PASTOR (Yolviéndose, mira á lo lejos con las ma
nos sobre sus ojos).-El mar eslá vacío y desierto. 
(Aplica los labios al caramillo y desaparece tocán

dolo ; á cierta dislancia óyese todavía por un ins
tan le la melodia.) 
Tn1sTA:'I' (después de largo silencio, sin moverse, 

con voz apagada).- La antigua melodía. ¿ Qué me 
despierl.a? (Abriendo los ojos y volviendo la cabe-
za.) ¿Dónde estoy? , 

KunwENAL (tiembla de espanlo, escucha y obser
va.)-¡ Ah! la voz! su voz! Trist.án ! Mi héroe! l\Ii 
Tristán! 

TmsTAN. -¿ Quién me llama? 
KuRWENAL.- Al fin! al fin! La vida! ¡ Oh vida, dul

ce vida ... devuelta á mi Trislán ! 
TRISTAN (incorporándose un poco en la cama).

Kurwenal, eres tú? ¿ Dónde estaba yo? ¿ Dónde es
toy? 

KunwENAL.- En Kareol, selior: ¿no conooes el cas-
tillo de tus padres? 

TmsTAN.-¿ De mis padres? 
KunwENAL.-11ira en torno tuyo! 
TmsTAN.-¿ Qué sonidos oí? 
KumvENAL.-La melodía del paslor, oístela otra 

vez; á la falta del monte guarda tu ganado. 
TRISTAN.-¿ Mi ganado? 
KumVENAL.-Sí, ,.seí'íor! Tuyos son la casa, el re

cinto y el castillo. Tus vasallos, fieles á su amado 
señor,· cuidaron, lo mejor que pudieron, de la casa 
y del ganado que un día mi héroe dió en herencia 
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y en propiedad á sus gentes. á su pueblo, cuando 
todo lo abandonó para ir á lejanas tierras. 

TmsTAN.- ¿A qué lierras? 
K unwEXAL.- Ay ! .\ Cornuallcs; osado y feliz, cuán

la forluna, cspfondor ~· hon,,res · alcanzó Tristán 
por sus nobles acciones! · 

TmsT:i.N.- ¡,Esloy en Cornuallcs? 
KunwENAL.- 1'fo: en Kareol. 
TmsTAN.- ¿Cómo Yinc'/ 
KumrENAL.- ¡ .\h ! ¿ cómo Yin is le? Xo ú caballo, 

una barca le condujo: ·s yo en hombros le llevé 
á la harca: anchas son las cspildas que te llevaron 
á la playa .. \hora ,cslás en tierra, en tu casa, en la 
Yerdadera Liei-ra, en el suelo palrio, en tus propios 
prados, el país de lus delicias, alumbrado por el 
viejo sol. En él sanarás fclizmenle tus heridas y te 
librarás de la muerle. 

TnrsT.iL., (después de breve .silencio ,.- A ti te lo 
parece; yo sé que es de olro modo, pero no puedo 
decírtelo. No me detm·e donde me desperté ; pero 
no puedo decírtelo. i\O me del.uve donde me des
perté; pero no puedo decirte dónde me detuve. 
N' o ví el sol, ni el país ni la gente: pero lo que 
ví no te lo puedo decir. Eslaba yo donde esluve hace 
tiempo, adonde iré para siempre: en el vaslo imperio 
de la noche universal. l 'na sola ciencia propia cono
cemos allí: el divino, derno y primilivo olvido ... 
¿ cómo perdí su presenlimienlo? A vido recuerdo, 
¿ eres tú quien poco há me has im¡}elido á la luz 
del día? Lo que sólo me ha quedado, una llama 
ardiente de amor, me lanza del delicioso crepúsculo 
de la muerte para contemplar la luz, que clara y 
dorada aparece engañosa para ti, J solda! 
(Kurwenal, sobrecogido de espanto., oculta la ca-

beza.) 
TmsTAX (incorporándose poco á poco).- lsolda está 

todavía en el reino del sol! !solda eslá todavía en el 
resplandor del día! Qué ardiente y angustioso de
seo de verla! Oí cerrarse ya tras de mí con estré-
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pito la puerta de la muerte: se abre otra vez de 
par en par; los rayos del sol la reventaron; con los 
ojos inundados de luz he de salir del océano de 
la noche; buscarla, verla, hallarla, p,erderse y des
aparecer solamente en ella, séale permitido á Tris
tán ! Ay, ,en torno mío crece pálido y angustioso el 
indomable tormento del día! Su astro penetrante y 
engañoso despierta mi cerebro á la mentira y á la 
ilusión! Maldito día con tu claridad! ¿ Aumentarás tú 
eternamente para mi martirio? ¿ Arderá eternamen
te esa luz, que aun de noche me alejaba de ella 
espantado? ¡Ah! Isolda ! Dulce amiga! ¿ Cuándo ¡ah! 
cuándo apagarás la antorcha, para anunciarme mi 
felicidad? ¿ Esa luz, cuándo se apagará? ¿ Cuándo 
será de noche ,en tu casa? 

KunwENAL (con viva emoción).- A la que un día ul
trajé por fidelidad para contigo, he de desearla 
ahora impaciente como tú! Cree mi palabra, la ve
rás aquí; hoy mismo podré darte este oonsuelo, 
si todavía vive. 

TRISTÁN.-No eslá aún apagada la luz, no es de 
noche todavía ,en su casa. Isolda vive y vela; me 
llamó desde el seno de la noche. 

KURWENAL.- Si vive, deja que la esperanza t-e son
ría. Hoy no debes burlarte de Kurwenal aunque te 
parezca imbécil. Como muerto has estado desde 
el día en que l\1elote, el traidor, te causó una heri
da: ¿ cómo se curará esta herida funesta? E:reo, aun
que imbécil, que quien te cerró la que en otro, tiem
po te causó l\Ioroldo, fácilmente curará las llagas 
abiertas por la espada de l\felote. Esta máno bien
hechora pronto la hallé ; he enviado á Cornualles; 
un hombre fiel te traerá por mar á !-solda. 

TRISTÁN (fuera de sí).- Isolda viene! !solda se acer
ca! Oh fidelidad! augusta, magnánima fidelidad! Mi 
Kurw.enal, íntimo amigo, tú fiel sin vacilar, ¿ de 
qué manera debe Tristán agradecértelo? M:i escudo, 
mi parap,eto en el combate y en la lucha! y para mí 
siempre dispuesto en las alegrías y en las penas: 
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aborreciste á quien odié, amaste á qui,en he ama
do. Al buen Marke serví yo lealmente ¡ como pma 
él fuíste más fiel que el oro puro! Hube de hacer 
traíción al noble señor, v tú ¡ cómo le engañaste con 
tan buena volunlad I No" le perteneces, eres núo úni
camente; sufres ,~onrnigo cuando sufro; só_lo que, 
lo que sufro, no puedes sufrirlo! Este terrible de
seo que me devora ; esle fuego implacable que me 
consume, si pudiera decírtelo, si pudieras compren
derlo no 'le quedarías aquí, irías volando ~ la 
atalaya, y con todas tus pDtencias descubrirías á lo 
lejos, dónde se hinchan sus velas, dónde para en
contrarme hacia .mí navega impelida por los vien
tos Isolda. estimulada por el aguijón del amor. Se 
acerca se acerca con velocidad intrépida ! Ondea, 

' ondea ,en el palo pabellón. El buque, el h1:1que ! 
Pasa rasaiido los escolles! ¿':\o lo ,·es? Kurwenal ¿ no 
lo ves ? 
~Kurwenal, que no quiere dejar á Tristán, titubea, 

y Tristán le mira con muda impaciencia ; entonces 
se oye cerca, como al principio, y después aleján
dose poco á poco, la laslimera melodía del pas
tor.) 
KuRWENAL (con abatimienlo).- No hay ningún bu-

que á la vista. 
TRISTÁ.K (mientras escucha, oede poco á poco su 

exaltación, después empieza con tristeza que va en 
aumento).-¿Debo comprenderle, antigua y seria me
lDdía con lus sonidcs lastimeros ? Por entre la bri
sa d~ la tarde llegaba ;á :mis oídos melancólica 
cuando un día me anunció, todavía niño, la muerte 
aún cuando mj corazón filial supo el destino de mi 
madre. Cuando mt padre me engendró y murió, y 
mi madre ,expirando me <lió á luz, la antigua melo
día les llevaba sus sonidos lánguidos y tristes. Un 
día me perguntaba y •'llle pr,egunta ahora, ¿ para 
qué destino nací entonces? ¿ para qué destino? Me 
dice otra vez la antigua melodía: ¡ para desear y 
morir, morir y desear ! ¡No! ¡ oh, no! no lo dice 
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así: ¡desear! desear! ¡ Desear hasla en Ia muerte, 
no morir de deseo! Ella no mucre, suspirando por el 
reposo de la muerle invoca á la lejana dispensadora 
de la salud. Muriendo, yacía yo mudo en la nave
cilla; el veneno de la herida se acercaba al cora
zón; la melodía dejaba oir sus sonidos quejum
brosos y llenos de deseo ; el viento hinchaba la 
\'ela y nos impelía hacia la hija de Irlanda. La he
rida, que curó con sus remedios, abrióla olrn vez 
eon la espada: pero dejó caer la espada y dióme 
á beber la bebida ,emponzol1ada; cuando esperaba 
yo completa curación. escogióme d hechizo más 
dañoso para que jamás hubiese de morir, para 
legarme un lormcnlo, ,eterno. ¡ Oh bebida! ¡ oh be
bida! ¡ terrible hehida ! ¡ cómo me subía con furia 
del corazón ,á la cabeza~ Xingún remedio, ni la 
dulce lltucrle, pueden librarme de la tortura del de
seo ardiente. En parle alguna. ¡ah! en ninguna 
parte encuentro descanso ; la noche me lanza al día 
para que mis . ojos sean eternamente pasto del ojo 
del sol. ¡ Oh abrasador rayo del sol, ¿ cómo su can
dente tormento abrasa mi corazón ! Para estos ar
dores que consumen y abalen ; ah! no hay una 
sombra que abrigue refresrando ! ¿ Qué bálsamo pue
de proporcionarme alivio para el horrible marti
rio de esos dolores? La terrible hehida que me ha 
confiado al supHeio, yo mismo, yo mismo ... yo la 
preparé! De las desventuras de mi. padre y de los 
sufrimienlos de mi madre, de las lágrimas de amor 
que he derramado, ele la risa y del llanto, de los 
placere~ y de los dolores he formado yo los venenos 
de esla bebida! Yo la preparé. por · mí \'Crlicla. ú 
sorbos he gozado ele su delcile ... · ¡ 1Ialdita seas 
lerrible bebida! ¡ maldito, quien te preparó! ' 

· Cae desvanecido , 
KuRWENAL (que se esforzó en ,w10 para calmar á 

Trisf-án. da grandes grilos de espanto).- ¡ Mi señor! 
i Tristán !... ¡ Espantoso hechizo!... ¡ Oh enaaño drl 
amor! ¡ oh Lirania del amor! Ilusión la má; querida 
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del mundo, ¡ cuán perdida t'~lás 1 ••• ,\quí csl(1 tendi
do rl hombre que prendaba :í lodos, que cual nin
guno amó: ¡ Yecl ahora qué premio ha obtenido por 
ello el amor, qué premio ohlendrü siempre! ¿ Has 
muerlo "! ¿ vives aún·¡ ¿ la maldición ha arrcbaL.1.do 
tu alma·! ¡ Oh dicha! ¡no! ¡ se mue,'e ! ¡vive! ¡ cuán 
suavemente ~nueve los labios! 

TmsTA:>s (volviendo en sí kntamcnle). - El huque ... 
¿no lo ves aún? 

Kt.:m\'EXAL.- ¿El h11q11e? Seguramente hoy llegará ; 
no puede tardar murho. 

TmsTA~.- ¿ Y en él Is:.>lda. hace sellas ... bebe por 
mí, reconciliación? ¿ La ves·/ ¿ no la ves aún·! ¿ Ya 
errando por los campos del mar feliz, majestuosa 
y apacible? Viene sobre ondas suaves de deliciosas 
flores, llevada dulcemente á tie1Ta ; su sonrisa me 
da consuelo y dulce reposo ; me trae el último re
frigerio. ¡!solda! ¡ ah , !solda! ¡ cuán graciosa, cuán 
bella eres!. .. ¡ Y tú, Kurwenal, ¿cómo? ¿no podrías 
Yerla? Sube á la atalaya, tú de vista débil, ¿ es po
sible que no percibas lo que veo con viva clari
dad? ¿ no me oyes? ¡ A la atalaya, sin perder mo
mento! ¡ volando, á la atalaya! ¿ Estás ya? ¡ El bu
que, ,el buque! El buque de Isolda ... ¡ debes de ver
lo, debes de verlo! El buque ... ¿ no podrías verlo? ... 
(Mientras Kurwenal, titubeando, lucha aún con Tris
tán, el pastor haoe oir desde fuera un aire alegr,e.) 

KuRWENAL (temblando de gozo y subiendo rápida
mente á la tori,e).- ¡ Oh placer! ¡ oh alegría! ¡Ah! 
El buque! V6ole venir de la _parle del Norte. 

TnrsT!N (con exal.lación que aumcnta).- ¿No lo 
sabía? ¿ no lo decía? ¿ vive aún, teje la urdimbre de 
mi vida? Para mí todo se resmne en Isolda, ¡,cómo 
podría estar para mí fuera del mundo? 

KunwExAL (volviéndose hacia la -escena, grita ,de 
lo allo de la torre).-¡Viva! ¡viva! ¡cuán animoso 
navega! ¡ con qué fuerza se hincha la vela ! ¡ cómo 
c-orre ! ¡ cómo vuela ! 

TmsTAN.- ¿El JXlhellún·? ¿el pabellón? 
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KumvENAL.-El _pabellón de la alegría ondea gra
cioso junto al gallardete. 

TRISTAx (al momento se incorpora en la cama). 
¡ Satisfacción! ¡alegría! ¡ brillante en la claridad del 
día á mi !solda, !solda á nú !. .. ¿ Ves á ella misma'/ 

KuRwENAL.-Tras la roca ha desaparecido el bu
que. 

TmsTAN.-¿ Detrás del escollo? ¿hay peligro·/ Allí 
los cachones rompen con violencia, los buques se 
estrellan... El limón, ¿ quién lo guía? 

KumvENAL.-El piloto de más experiencia. 
TRIST.l.x.-¿ ~le hará traición? ¿ será el camarada 

de i\Ielote? 
KumvENAL.-¡ Fía de él como de mí! 
TRrSTAN.- ¡ Traidor también tú!. .. ¡Desdichado! ¿ La 

vuelves á ver? 
KuRWENAL.- Todavía no. 
TmsTA::-..-¡ Perdida! 
KrnwEXAL.-¡ Viva! ¡viva! ¡ ha pasatlo ! El .buqtll, 

se dirige al puerto, ha entrado con seguridad en la 
('OlTÍenle. 

TmsT,íx.-¡ Yiva ! Kurwenal ! fidelísimo amigo! llo, 
mismo legaré todos mis haberes y todos mis bii
nes. 

KunwENAL.-Se acercan volando. 
TmsT!N.-¿ Por fin la ves? ¿ves á !solda? 
KunwENAL.-¡ Es ,ella! ¡ haoe señas! 
TmsTAN.-¡ Oh mujer la más dichosa! 
KunwENAL.-¡ La nave está en el puerto!. .. !solda ... 

¡Ah! De un sallo se lanzó de á bordo á la playa. 
TRISTAN.-¡ Baja de la atalaya! ¡bobalicón pere

zoso! ¡baja! ¡ baja á la playa! ¡ corre á ayudarla'. 
¡ ayuda á mi señora! · 

KunwENAL.-La llevaré hasta aquí: ¡fía en mis bra
zos! ¡ Y tú, Tristán, no te muevas de la cama! 

(Se va precipitadamente por la puerta del castillo.) 
TntsT!N (solo).-¡ Ah! ¡ oh sol! ¡ oh día! ¡ oh día 

radiante de felicidad 1 ¡ sangre que mana, ánimo 
ebrio de gozo! Deleite sin medida, delirio de alegría: 
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¿ cómo soportarlos, encadenado en este lecho? ¡ De 
pie y en marcha hacia los corazones que laten! 
¡ Trislán, el héroe, en fuerza de la alegría se ha 
sustraído á las garras de la muerte! Con una herida 
que manaba sangi,e combatí á i\Ioroldo: con Y.na 
herida que mana sangre voy á conquistar á !solda. 
¡Viva! ¡ mi sangre corre ahora alegremente! La que 
me cerrará la herida para una eternidad, se acerca 
como un héroe, viene á lraer:me la salud: ¡ acabe 
el mundo á medida de mi alegre impaciencia! 

(Se levanla prontamiente y se lanza del lecho.) 
LA voz DE IsoLDA (desde fuera).-¡ Trislán ! ¡ Tristán ! 

¡amado! 
Tnrsn~ (en la más terrible agitación).-¡ Oigo la 

Luz! La antorcha... ah! La antorcha se apaga! A 
ella! A ella 1 

ESCE~A II 

!SOLDA, TRISTAN, KUHWENAL 

(Se precipita, hamholcando, al encuentro de !solda, 
que entra con paso acelerado. Encuénlranse en 
medio de la escena.) 

IsoLDA.-¡ Tristán ! Ah! 
TmsTAN (cayendo en los brazos de !solda).-¡ Is.ol

da !. .. 
(Levanta á ella la mirada, se baja sin vida en sus 

brazos, y cae en tierra lentamente.) 
IsoLDA (después de haber dado un grito).-¡ Soy yo, 

soy yo ... dulcísimo amigo! Le,,ántale ! Otra vez! Es-
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cucha mi voz! ¡. X o aliendcs? !solda te llama: !sol
da ha llegado, para morir fielmente con Tristáu ... 
¡ Enmudeces á mJs súplicas! Sólo una hora ... l'na 
hora solo mantente despierto por mí! Ile Yclad-0 
lantos días de angustia Jlara velar una hora conti
go. ¿ Tristán la frustrará á !solda, le frustrará este 
instante único, minuto eterno, suprema felicidad 
del mundo? ... La herida ... ¿dónde eslá? Deja que 
la cure, para que sanos y salYOS compartamos Ja 
noche. No mueras de la herida, no, no Le me mueras 
de la herida! Reunámonos, extíngase la llama de 
la vida!... La mirada apagada!... InmóYil el cora
zón!. .. Tristán infiel, ¿para mí este dolor? ¿Ni la 
más leve espiración del aliento? ¿ Ha de estar de 
pie á tu presencia 1Sollozando la _que vino intré
pida por mar para contraer contigo un feliz enlace? 
¡ Demasiado tarde! Demasiado tarde! Hombre cruel! 
¿Así me casligas con la más rigurosa proscripción? 
¿Sin favor por mi deuda de dolor? ¿No podré ma
nifestarle mis lamentos? lJna vez solamente, ah! No 
más que una vez!. .. Tristán ... ah! Escucha ... des
pierta! Amado ... La noche! 

(Cae desfallecida sobre el cadáver.) 

ESCENA III 

JSOLDA. KURWENAL, el PASTOR,· el PILOTO 

(Kurwenal acude al momento, tras de !solda: sin 
voz, con terrible ansiedad, ha presenciado la es
cena, teniendo fija é inmóvil la mirada en Tristán. 
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De repente, óyese llegar del fondo del escenario 
un sordo tumulto y ruído de armas. El pastor 
llega salvando el parapeto y acercándose ráp:d:1-
mcnle á Kurwenal, le habla -en voz baja.) 
Et PASTOR.-¡ Kurwenal! Escucha! Otro buque! 

)(u~·wenal liembla, y mira por encima el para.peto, 
mientras el paslor conmovido contempla de lejos 
á Trisk1.n' y á Is,olda.) 

_ l~URWEN.-1.L (con un estallido de cólera).- ¡ Muerte é 
mf1erno ! Todo, dispuesLo ! He reconocido á Marke 
y á Melote!... Armas y piedras! Ayúdame! A la 
puerta! 
(Se lanza con el pastor á la puerla, y ambos pro

curan atrancarla con prontitud.) 
E~ PILOTO (entra precipiladamente).- 1\farke con 

marmeros y soldados me sigue ... inútil es la de
fensa! Somos vencidos! 

KumYEXAL.- Ponle aquí. y ayuda ! En tanto que 
,·iva, nadie p enetrará! 

BRxG.L,IA (óyese su voz de fuera y de debajo).
¡ Isolda, señora! 

_ KumvENAL.- ¿La voz de Brangania? (Gritando ha
cia abajo:) ¿ Qué buscas ~quí? 

BRNGA.NIA.- No cierres, Kurwenal ; ¿dónde está 
!solda? 

KunwENAL.- ¡. Traidora también tú? ¡ Ay de ti, in
fame! 

~1EtOTE (su voz llega de afuera).-¡ Abajo, puerta! 
No nos detengas más liem¡n ! 

. KuRWENAL (con una caréajada terrible).-¡ Viva el 
d1a en que le encuentro! Muere. traidor infame! 

16 



242 RICARDO WAGNER 

ESCENA lV 

Los anteriores, MELOTE, MARKE, BRANGANIA 

(Mclole rodeado de hombres armados aparece en 
el umbral. Kurwenal cae sobre él y Je deja ten-
dido en el suelo.) 
1fE10TE (exP'irando).- ¡ A.y de mi!... Trislán 

1 

BRANGAJ.~LI. (siemp!re afuera). - ¡ Kurwenal ! Insen-
salo '. Escucha, tú te engañas. 

KuRWENAL.- i Doncella infiel ! Adelanle ! Sígueme 
1 

Reclázalos ! (Luchan.) 
:MA.RKE (todavía fuera de la escena).- ¡ Alto, furioso! 

Has perdido la cabeza' 
KuRWENAL.- Aquí anda suelta la muerle. Aquí, rey, 

no hay que buscar otra cosa: si la prefieres, ven'. 
(A.delántase hacia él.) 

11ARKE.- i Atrás, insensalo ! 
BRA~GANIA (llega á salvar la muralla por ese hdo, 

y corre hacia adelante de la ,escena).-¡ !solda! r:;e
ñora ! Dicha y salud!... Qué v,eo, ah! ¿vives? ¡ Isol-

da l 
(Precipítase sobre Isolda, y la socorre con solicitud. 

Durante ,este tiempo, Mark,e y sus acompañantes 
han rechazado á Kurwenal y á sus comarad:is: 
entre el rey; Kurwenal, gravemente herido, re
lrocede bamboleando ante él, hacia el proscenio.) 
MARKE.- i Oh ,engaño é ilusión! Tristán ¿ dónde es-

tás '! 
KuRWENAL.-Allí yace ... Allí... aquí, donde yazgo ... ! 

(Se postra á los pies de Trislán..) 
MARKE.-j Trist.án ! Tristán ! Isolda ! Oh desdicha! 
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KuRWEXAL (tomando la mano de Tristán).-¡ Tris
lán! Fiel! No te irrites de que tu amigo fiel vaya 
lambién oontigo t (Expira.) 

11Arurn.- ¡ Todos han muerlo '. ¿ Han muerlo todvs ·? 
¡ ~li héroe! ~[i Trislán t Fidelísimo amigo t ¿ También 
hoy harás traiciéi11 al amigo? ¿ Hoy, qne viene á 
asegurarte la suprema fidelidad? ¡ Despicrla '. Des
pierla t Despierta á mis lamentos. infiel ~· fidelísi-
mo amigo! 

BRANGANIA (que ha levantado cnlrc sns brazos á 
!solda).-¡ Respira! Yire ! !solda. oye! Escúchame, 
dulcísima señora! Permilc qne le dé una agradable 
noticia; ¿, no tienes confianza en Brangania? Ella ha 
expiado la falla de su irreflexión; apenas Jrnbías 
tú desaparecido, cuando al momento se fué al en
cuentro del rey: luego que éste supo el secrclo de la 
bebida, se lanzó con inquietud precipitadamente al 
mar para darle alcance. renunciar tu mano y con
ducirte á tu amigo. 

~L\RKE. ¿ Por e¡ ué. !solda, por qué esla descon
fianza de mí? Desde que se me hizo patente lo que 
antes no podía comprender, ¡ cuán dichoso soy por 
haber hallado libre de culpa al amigo! Para casar
te con un hombre ta,i querido, partí á toda vela ; 
pero ¿ cómo puede. el que lrae la paz. detener la 
desgracia en su impetuosa carrera·? Yo aumenté la 
eosecha de la muerte : el error ha acumulado los 
dolores! 

BRANGANII. ¡,No nos oyes·? ¡lsoldal Querida! ¿:'fo 
escuchas á lu doncella fiel? 

IsoLDA que mira sin comprender, como exlrai1a 
á la escena. fija al fin sus ojos en Trislán).- ¡ Qué 
suave y dulce sonrisa! cómo abre graciosamente 
los ojos! Vedle, amigos, ¿ no le veis? Cómo brilla 
con luz siempre más clara! Cada vez más amable se 
levanta despidiendo los rayos de luz de las estre
llas : vedle, amigos, ¿ no le veis? Se hincha su cora
zón, brota en su seno un manantial abundante y 
majestuoso ; de sus labios se escapa suavem~nte 
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un aliento dulce ~· deleitoso ... amigos. ved ... ¿ no k 
pereibís, no le Ycis '? ... ¿\'o sola o igo esa meloclia, 
tan admirable Y misteriosa. deliciosamente laslinw
ra. que todo ¡¿ dice. dulcemente consoladora, (¡ne 
partiendo de él me arrebata ('onsigo y me penetra; 
y hace resonar en torno mío sus ecos graciosos·/ 
¡. Esos más el aros sonidos, que corren á mis oídos, 
son las ondas de brisas stia, es·? ¡. Son olas de ,·a
J}Orcs "/ En las grandes olas dl'l mar ck delicias, en 
la sonora armonía ele ondas de ¡>erfnm<'s, en el aEcn
lo infinito del alma uniYersal, perderse ... abismarse ... 
inconsciente ... supremo ckleitt• ! 
fsolda eomo transfigurad,1. cae snaYemenlc, entre 

los brazos de Brangania, sobre el cadúYer ue Tris
tán .. \dmiradón y emoción profunda cntr·c• los 
espectadores. ~larkl' Iwndice los cadáscn•s. Ba.ia 
lcnlamen1.e el lclón. 
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